HOMILIA DE LA MISA DE ORDENACION DE PRESBÍTEROS

Iglesia Catedral – Domingo 29 de mayo de 2011

HERMANAS Y HERMANOS:

“Glorifiquen en sus corazones a Cristo, el Señor” (1 Pe. 3, 15), es la invitación que nos hace el apóstol Pedro en la segunda lectura de hoy. Para eso hemos venido. A alabar al Señor Jesús, nuestra verdadera esperanza. Celebramos su serena y eficaz presencia en nuestra historia. Es el Resucitado que preside nuestra asamblea; nos habla, nos ofrece su amistad y nos consagra en su amor. Sigue derramando su Espíritu, haciéndonos Iglesia santa, pueblo de elegidos, pueblo sacerdotal. Convocando a todos, sin distinciones, como nos cuenta el libro de los Hechos de los Apóstoles, en el primera lectura. Los marginados samaritanos al oír a Felipe y ver sus milagros, “todos recibían unánimemente sus palabras… y fue grande la alegría de aquella ciudad”. 
Hoy, en esta Catedral de la Diócesis, en esta ciudad también hay gran alegría.  El Espíritu Santo nos une en un solo corazón para que glorifiquemos a Cristo, el Señor, porque Gabriel, Marcos y Pablo serán ordenados para el ministerio presbiteral. Profunda alegría en sus corazones y en el de sus padres, familiares y amigos. Alegría en el seno de sus comunidades parroquiales que los vieron crecer: Parroquia San Francisco de Asís (Catedral) y su párroco, Mons. Daniel Cavallo; Parroquia Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, y su párroco, P. Gustavo Zaninetti. La dicha de las comunidades parroquiales de Morteros, Balnearia y Arroyito, donde actualmente ejercen su ministerio. La satisfacción y el gozo de los Seminarios de Paraná y de Río Cuarto donde iniciaron su formación, cuyos formadores y seminaristas están acá; destaco la presencia de quien fuera el rector de ustedes en Paraná, Mons. Alfredo Dus, actual Obispo de Reconquista, y de quien los ha acompañado como rector en Río Cuarto, el P. Ricardo Araya. 

Tal como ustedes lo han expresado en la preciosa tarjeta de invitación: serán ordenados para ser “servidores de Cristo y administradores de los Misterios de Dios” (1 Cor. 4, 1b)
Todo el Pueblo Santo de Dios ha sido constituido como sacerdocio real porque somos parte de Cristo; sin embargo, el mismo Jesucristo, nuestro gran Sacerdote, eligió a algunos para que ejercieran públicamente y en su nombre, el ministerio sacerdotal de la Iglesia, al servicio de los hombres. El Enviado del Padre, envió a los apóstoles par a que ellos y sus sucesores, que son los obispos, completaran en el mundo su obra de Maestro, Sacerdote y Pastor. Los presbíteros, por su parte, son constituidos cooperadores de los obispos con los cuales, unidos en un mismo ministerio sacerdotal, son llamados a servir al pueblo de Dios.
Todos sabemos a qué hemos venido hoy; algunos desde muy lejos. Si les preguntara ahora mismo, todos me dirían: hemos venido a la Ordenación Sacerdotal de Pablo, de Marcos y de Gabriel.
Y si nos preguntaran: ¿qué es el Orden? O ¿Qué es el Orden Sagrado? Quizás recurriríamos al Compendio del Catecismo actual que lo dice claramente: “Orden indica un cuerpo eclesial, del que se entra a formar parte mediante una especial consagración (llamada Ordenación) que, por un don singular del Espíritu Santo, permite ejercer una potestad sagrada al servicio del Pueblo de Dios en nombre y con la autoridad de Cristo” (323)

Por tanto, lo primero que destaca es: que se entra a formar parte de un cuerpo eclesial; es la dimensión de comunión, esencial en el sacramento del Orden. Es la dimensión relacional. Es la huella del Dios Trino, del Dios comunión, que todo lo que hace es en orden a entrar en comunión, a participar de su vida que es mutua relación de amor.  Luego, el catecismo dice en segundo término que “por un don singular del Espíritu Santo, (el Orden) permite ejercer una potestad sagrada al servicio del Pueblo de Dios”.
Sabiamente el Concilio Vaticano II, en el Decreto sobre los Presbíteros dice: “Todos los Presbíteros, junto con los Obispos, participan del único y mismo Sacerdocio y ministerio de Cristo, de manera que la unidad misma de consagración y misión exige una comunión jerárquica con el Orden Episcopal… Por tanto, por el don del Espíritu Santo que recibieron los Presbíteros en la sagrada ordenación, los Obispos los tienen como colaboradores y consejeros necesarios en el ministerio y función de enseñar, santificar y apacentar al Pueblo de Dios” (PO 7).

La comunión entre los presbíteros y de ellos con el Obispo, la veremos expresada en los ritos que luego celebraremos. Estos jóvenes diáconos, ingresarán por el rito de la Ordenación en el Orden de los Presbíteros de todo el mundo, y estarán “todos unidos entre sí por la íntima fraternidad del sacramento” (PO 8).
Desde hoy ellos vivirán la comunión con los Presbíteros de esta Diócesis de San Francisco: “porque formarán parte de un único Presbiterio, al servicio de esta Iglesia Particular de San Francisco, bajo la dirección de su Obispo (PO 8)

Hay dos gestos que expresarán la comunión y fraternidad sacerdotal: cuando los Presbíteros presentes impondrán sus manos sobre estos elegidos junto al Obispo que los ordena; y cuando concelebren la Eucaristía, unidos de corazón (PO 8).

El Evangelio de hoy, nos remite a la intimidad de la Última Cena, donde el Corazón de Jesús explota de amor por todos. Por eso lava los pies de los apóstoles; toma pan y dice: esto es mi Cuerpo; toma la copa con vino y dice: esta es mi Sangre que será derramada por ustedes y por muchos para el perdón; y les habla (y nos habla) largamente del único mandamiento: el amor. O sea, de su Espíritu que nos hace hijos. Ya nunca más huérfanos.
Jesús vino al mundo para mostrarnos el amor del Padre. Nos enseñó a decirle a Dios: Padre. Nos enseñó a ser hijos. Nos hizo hijos; herederos de la vida eterna: “Yo vivo y también ustedes vivirán… comprenderán que Yo estoy en mi Padre, y que ustedes están en mí y Yo en ustedes” (Jn. 14, 19-20). Por eso, Gabriel, Marcos y Pablo: no se sientan tan extraños cuando, a partir de hoy, el pueblo fiel les diga: Padre Gabriel, Padre Marcos, Padre Pablo. El Espíritu Santo, vivo en el alma de los fieles, les hace contemplar en el sacerdote a Jesucristo que muestra al Padre misericordioso y compasivo, que nos llena de vida y nos enriquece con su amor, por medio de la Palabra predicada y vivida, por los sacramentos celebrados, por el sabio y paternal acompañamiento espiritual, tanto personal como comunitario.
Para este momento se han venido preparando mediante esa larga catequesis sacramental del Seminario: el primer discernimiento en sus parroquias y el Seminario de Córdoba, luego en los Seminarios de Paraná y de Río Cuarto. Qué lejos parece aquel día de marzo de 2002, ingresando a Paraná. Hoy han sido presentados solemnemente para ingresar en el Orden de los Presbíteros, luego de una madura reflexión.

Deberán cumplir el ministerio de enseñar en nombre de Cristo, el Maestro. Anuncien a todos los hombres la palabra de Dios que ustedes mismos han recibido con alegría. Mediten la ley del Señor, crean lo que leen, enseñen lo que creen y practiquen lo que enseñan.

También deberán santificar en el nombre de Cristo. Por su ministerio, el sacrificio espiritual de los fieles alcanzará su perfección al unirse al Sacrificio del Señor, que por sus manos se ofrecerá incruentamente sobre el altar, en la celebración de la Eucaristía. Tengan conciencia de los que hacen e imiten lo que conmemoran. Por tanto, al celebrar el misterio de la muerte y la resurrección del Señor, procuren morir ustedes mismos al pecado y vivir una vida realmente nueva.

Al introducir a las personas en el pueblo de Dios por el bautismo, al perdonar los pecados en nombre de Cristo y de la Iglesia por el sacramento de la penitencia, al confortar a los enfermos con la santa unción, y en todas las celebraciones litúrgicas, así como también al ofrecer durante el día la alabanza, la acción  de gracias y la súplica por el pueblo de Dios y por el mundo entero, recuerden que han sido elegidos de entre los hombres y puesto al servicio de los hombres en las cosas que se refieren a Dios. 
Con permanente alegría y verdadera caridad continúen la misión de Cristo Sacerdote, no buscando sus propios intereses sino los de Jesucristo. El es el verdadero Pontífice. El que hace de puente entre la orilla de Dios y la orilla de la humanidad. 
Ustedes, como nosotros, también están llamados a ser “puentes”, hacer de “puentes”. Acercar distancias; unir las orillas de nuestros individualismos; reconciliar a los alejados; acercar a los distanciados; facilitar la comunicación; artífices de diálogo en una sociedad plural; acercar los corazones en medio de las discordias. Ser “pontífices”, o sea, “oficiar de puentes” entre nosotros y entre Dios y las personas. Hablar a Dios de los hombres, y hablar a los hombres de Dios. Verdadero modelo de esto fue, es y será el Cura Brochero, quien no sólo hizo muchos puentes materiales sobre ríos, arroyos y quebradas, sino que fue el que hizo de puente entre Dios y los fieles, y entre ellos mismos. Entre el pobre pecador y el Padre misericordioso con sus Ejercicios Espirituales. Puente entre las autoridades políticas y policiales y los gauchos rebeldes; puente entre los ricos y los pobres; puente entre los presos y la sociedad cordobesa; puente entre el clero y la gente sencilla; entre los intelectuales y los privados de la enseñanza elemental; puente entre la ciudad del puerto de Buenso Aires y el interior profundo del país; un puente entre la docta y comercial Córdoba y el postergado valle de Traslasierra; entre el progreso y la marginación. Hasta los últimos días de su vida, olvidado y “pisoteado” por el sufrimiento físico y moral, seguirá siendo un puente entre Dios y los hombres, desgranando rosarios junto a la Purísima, que también Ella es el “Puente seguro de salvación” para nosotros, pobres pecadores.
Es bueno traer a colación aquí un acontecimiento que ha renovado la vida de la Iglesia universal en este mes de mayo: la proclamación del Beato Juan Pablo II. Ustedes, ordenandos, han tenido la dicha de que el Papa que los ha pastoreado desde su nacimiento ahora lo puedan invocar como Beato. Fue un Pastor enamorado de la renovación del Concilio Vaticano II, un misionero del mundo, un profeta de la paz. ¡Vaya si ha sido un Pontífice! Cuántos “puentes” simbólicos ha construido entre los pueblos; su mismo pontificado ha sido un “puente” del segundo al tercer milenio.

En su testamento escribió: “Estoy convencido de que durante mucho tiempo aún las nuevas generaciones podrán recurrir a las riquezas que este Concilio del siglo XX nos ha regalado… Por mi parte, doy gracias al eterno Pastor, que me ha permitido estar al servicio de esta grandísima causa”. Y el Papa Benedicto, en su homilía de beatificación se preguntaba: “¿y cuál es esta causa?”  Y se responde: “ Es la que dijo Juan Pablo al iniciar su pontificado: “¡No teman! Abran, más aún, ¡abran de par en par las puertas a Cristo!”. Y comenta Benedicto XVI, “eso mismo que pedía a todos, él lo llevó a cabo en primera persona. Abrió a Cristo a la sociedad, la cultura, los sistemas políticos y económicos, revirtiendo con la fuerza de un gigante, fuerza que le venía de Dios, una tendencia que podía parecer irreversible. Con su testimonio de fe, de amor y valor apostólico… ayudó a los cristianos de todo el mundo a no tener miedo de llamarse cristianos, de pertenecer a la Iglesia, de hablar del Evangelio. En una palabra: ayudó a no tener miedo a la verdad, porque la verdad es garantía de libertad. Más en síntesis: nos devolvió la fuerza de creer en Cristo, porque Cristo es el Redentor de hombre”.
Marcos, Gabriel, Pablo: abran las puertas a Cristo; ábranlas de par en par. ¡No tengan miedo! Volvamos a lo que hoy escuchábamos en la Carta de Pedro: “Glorifiquen en sus corazones a Cristo, el Señor. Estén siempre dispuestos a defenderse delante de cualquiera que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen. Pero háganlo con suavidad y respeto, y con tranquilidad de conciencia”. Qué lindas palabras del pescador de Galilea que, por la fuerza del Espíritu fue hecho un pescador de hombres.
Estas ordenaciones sacerdotales también provocan preguntas en nuestro corazón. ¿Vale la pena consagrarse a Dios? ¿Necesita sacerdotes el mundo actual? ¿Es una buena decisión? El papa Benedicto, en su Mensaje del domingo del Buen Pastor de este año dice: 

“El Señor no deja de llamar, en todas las edades de la vida, para compartir su misión y servir a la Iglesia en el ministerio ordenado y en la vida consagrada, y la Iglesia «está llamada a custodiar este don, a estimarlo y amarlo. Ella es responsable del nacimiento y de la maduración de las vocaciones sacerdotales» (Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Pastores dabo vobis, 41). Especialmente en nuestro tiempo en el que la voz del Señor parece ahogada por «otras voces» y la propuesta de seguirlo, entregando la propia vida, puede parecer demasiado difícil, toda comunidad cristiana, todo fiel, debería de asumir conscientemente el compromiso de promover las vocaciones. Es importante alentar y sostener a los que muestran claros indicios de la llamada a la vida sacerdotal y a la consagración religiosa, para que sientan el calor de toda la comunidad al decir «sí» a Dios y a la Iglesia. Yo mismo los aliento, como he hecho con aquellos que se decidieron ya a entrar en el Seminario, a quienes escribí: «Habéis hecho bien. Porque los hombres, también en la época del dominio tecnológico del mundo y de la globalización, seguirán teniendo necesidad de Dios, del Dios manifestado en Jesucristo y que nos reúne en la Iglesia universal, para aprender con Él y por medio de Él la vida verdadera, y tener presentes y operativos los criterios de una humanidad verdadera» (Carta a los Seminaristas, 18 octubre 2010).
Y ustedes, los padres de estos elegidos, siéntanse cercanos a la Virgen María y a San José, cuando preocupados buscaban a Jesús, perdido por el camino de regreso a Nazareth, al encontrarlo en el Templo, entre los doctores de la Ley, Él les dijo: “¿No saben que debo ocuparme de las cosas de mi Padre?”. Nada más cercano a lo que ustedes viven en estos momentos. Estos sus hijos, que son hijos de Dios, han hecho una elección, han elegido seguir esa voz del Maestro que, mirando a los ojos a Gabriel, a Marcos, a Pablo, les dice: ¡Sígueme! Hoy le dicen “SI”. Como Simón Pedro: “Sí, Señor, tu sabes que te quiero”. Y el Señor Jesús, hoy le dice a cada uno de ellos: “Apacienta mis ovejas”. Gracias Familias Ghione, Ruffino y Villosio. ¡Muchas gracias!
La Virgen de Fátima, que los acompañó siempre en el Seminario, a quien le encomendaron sus vidas, su Sí, los mantenga fieles y alegres en el servicio, y reciba hoy nuestro agradecimiento, a la vez que le rogamos nos regale muchas y santas vocaciones.

Hermanos, hermanas:

“JUNTOS FESTEJEMOS LA VIDA”. Los cincuenta años de la Diócesis. ¡Qué mejor regalo que estos tres, y en días, cuatro nuevos sacerdotes! Por eso, como canta el himno del Jubileo:
“Festejemos junto la vida

Celebremos a nuestro Señor

Como Iglesia que unida camina,

Familia de Dios”

Mons. Carlos José Tissera

Obispo de San Francisco
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